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El registro arqueológico de los yacimientos de la Edad del Bronce en la fachada mediterránea evidencia
prácticas de obtención, elaboración, uso y consumo de conchas de origen marino. Su empleo como recur-
so alimenticio en las zonas costeras, como instrumento de trabajo y especialmente como adorno en casi
todos los asentamientos, es una constante a lo largo de la Prehistoria reciente, aunque su importancia
para la Edad del Bronce todavía no ha sido valorada convenientemente.
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ABSTRACT
The archaeological record of the Bronze Age in the Eastern part of the Iberian Peninsula shows the prac-
tices of procurement, manufacture, use and consumption of marine shells. Their use as an alimentary
resource in the coastal zones, as working instruments and especially as an adornment was very intense
during all the periods of the Late Prehistory. However, the importance of malacological remains dated to
the Bronze Age has not been yet appropriately assessed.
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SUMARIO 1. Introducción. 2. La malacofauna en el registro arqueológico de la Edad del Bronce: crite-
rios para su análisis. 3. Algunas inferencias sobre el uso y consumo de la malacofauna marina durante la
Edad del Bronce. 4. Discusión.
1. Introducción
Entre las evidencias materiales presentes en los
registros arqueológicos de yacimientos de la Edad
del Bronce de buena parte de la Península Ibérica
destacan los exoesqueletos de moluscos, especial-
mente, los de origen marino. El aprovechamiento
de la malacofauna como recurso alimenticio, ins-
trumento de trabajo y, sobre todo, como ornato con
diverso contenido social, fue habitual desde la pre-
sencia del Homo sapiens en la Península Ibérica
(Álvarez 2008), aunque su análisis e interpretación
en cada momento histórico y sociedad todavía no
ha sido convenientemente valorada.
Es evidente que su estudio en el ámbito de gru-
pos cazadores y recolectores paleolítico superior
y epipaleolítico/mesolítico cuenta con una larga
tradición investigadora que ha permitido plantear
una mayor cantidad de hipótesis sobre su impor-
tancia, primero como adornos (Taborin 1974, Papi
1989; Álvarez 2008) pero también como fuente de
alimentación (Gómez-Tabanera 1971; Vega de la
Torre 1985; Álvarez 2009), con independencia de
los problemas de identificación taxonómica y
metodológica ya señalados hace unos años (More-
no Nuño 1995). Similar interés ha despertado entre
los investigadores para momentos neolíticos y cal-
colíticos, aunque centrados, principalmente, en su
estudio como elementos de adorno (Noaín 1985;
Pascual 1996; 1998; Bosch, Estrada y Juan-Muns
1999; Soler Díaz 2002). Sin embargo, han sido
pocos los estudios específicos publicados sobre el
aprovechamiento y uso social de los recursos mala-
cológicos durante la Edad del Bronce, cuestión que
ha imposibilitado valorar su importancia en el
ámbito de comunidades campesinas ya plenamente
consolidadas con una incipiente actividad metalúr-
gica (Lull, 1983; Jover 1999a).
No en vano, aquellos grupos campesinos del II
milenio AC intentaron cubrir sus necesidades
sociales mediante diversos procesos productivos, y
aquellos en los que participó la malacofauna, prin-
cipalmente pudieron desarrollarlos a través de la
distribución e intercambio (Marx 1991; Luján y
Jover 2008). En este sentido, durante la Edad del
Bronce, junto al metal y el marfil, los caparazones
de moluscos marinos siguieron siendo una de las
materias primas empleadas en la reproducción
social e ideológica como lo había venido siendo
desde hacía milenios. Por tanto, su análisis se cons-
tituye en un indicador importante del registro mate-
rial y puede evidenciar patrones sociales y cultura-
les hasta ahora no analizados.
Así, con el presente texto pretendemos exponer
algunas consideraciones sobre el aprovechamiento
de los moluscos marinos durante la Edad del Bron-
ce en el marco de la fachada mediterránea de la
Península Ibérica, centrado más en un análisis cua-
litativo que cuantitativo, mostrando las posibilida-
des interpretativas de dicho tipo de recurso.
A los usos tradicionalmente considerados quere-
mos añadir, como fuente de hipótesis, posibles fun-
ciones y significaciones observadas también en los
datos etnográficos (Arnold 1976; Boas 1897; Mali-
nowsky 2001; Mauss 1923-24; Moreno Feliu
1991) de tipo ideológico, religioso, económico o
político amuleto, identificador cultural, etc.,
incluso su consideración como elementos de dis-
tinción social o ítems de prestigio o de rango espe-
cial (Ingold et al. 1988), entendiendo como tales
aquellos objetos que no se encuentran al alcance de
la totalidad social, lo que nos conduce a plantear-
nos si nos hallamos ante una prueba de acceso dife-
rencial a determinados productos, donde podría
darse a su vez un sistema de redistribución. Y hace-
mos hincapié en este término ya que mantenemos
que estos productos llegan a cada comunidad y/o
individuo a través de unas redes de distribución
otorgadas por el grupo social. El problema se plan-
tea al tratar de determinar qué normas regularían
esta distribución y qué aspectos prevalecerían.
Godelier (1974) considera que el papel distribuidor
suele recaer sobre un líder-consejero a veces elegi-
do precisamente por su capacidad para ser justo,
otras veces por ser el miembro más anciano de la
tribu, idea que comparte B. Noaín (1995), para
quien los grupos de reparto pueden basarse en
equipos de trabajo o en grupos basados en la edad
y el sexo.
2. La malacofauna en el registro arqueológico
de la Edad del Bronce: criterios para su
análisis
A pesar de la larga tradición investigadora de-
sarrollada en el Sudeste peninsular que ha servido
para definir y caracterizar al grupo argárico a partir
de yacimientos como El Argar, Gatas o Fuente
Álamo (Siret y Siret 1890), así como para determi-
nar la diversidad cultural existente durante la Edad
del Bronce, por el momento no se han publicado
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estudios específicos de las evidencias malacológi-
cas, con la excepción de Gatas (Ruiz 1999) y algu-
nos datos sobre Fuente Álamo (Manhart, Von den
Driesch y Liesau 2000), Castellón Alto (Milz 1986)
o Cuesta del Negro (Lauk 1976). Así, el grado de
información disponible en relación con los conjun-
tos malacológicos del ámbito argárico es compara-
ble al procedente de otras excavaciones efectuadas
en yacimientos más septentrionales como Illeta
dels Banyets (Soler Díaz 2006), Cabezo Redondo
(Soler García 1987), Terlinques (Luján 2005),
Cerro del Cuchillo (Barciela 2006), La Horna (Her-
nández 1994), Lloma de Betxí (De Pedro 1998),
Loma del Lomo I (Valiente 1987; 1992), Cerro de
la Encantada (Nieto y Sánchez 1980; Sánchez y
Galán 2004), Moncín (Harrison, Moreno y Legge
1994) o la Bruma de la Serra del Pont (Oller y
Nebot 1997) (Figura 1).
Buena parte de los yacimientos citados, tanto
argáricos como de otros grupos arqueológicos del
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Figura 1.- Distribución de los yacimientos de la Edad del Bronce citados con datos  malacológicas marinos. 1.-Bauma
del Serrat del Pont (La Garratxa, Girona); 2.-Moncín (Borja, Zaragoza); 3.-Orpesa la Vella (Oropesa, Castellón); 4.-
Abrigo II de las Peñas (Navajas, Castellón); 5.-Lloma de Betxí (Paterna, Valencia); 6.-La Loma del Lomo (Cogollado,
Guadalajara); 7.-El Recuenco (Cervera del Llano, Cuenca); 8.- Castillo de Frías de Albarracín (Teruel);  9.-Muntanya
Assolada (Alcira, Valencia); 10.- Cap Prim (Jávea, Alicante); 11.-Illeta dels Banyets (El Campello, Alicante);12.-Serra
Grossa (Alicante); 13.-Lloma Redona (Monforte del Cid, Alicante); 14.-La Horna (Aspe, Alicante); 15.- Tabayá (Aspe,
Alicante); 16.-Caramoro I (Elche, Alicante); 17.- San Antón (Orihuela, Alicante); 18.-Terlinques (Villena, Alicante);
19.-Cabezo Redondo (Villena, Alicante); 20.-Peñicas (Villena; Alicante); 21.-Cerro de la Campana (Yecla, Murcia); 22.-
Cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete); 23.- Mina de Don Ricardo (Tíriez, Albacete); 24.-Cerro de la Encantada (Gra-
natula de Calatrava, Ciudad Real); 25.- Motilla de Santa María del Retamar (Argamasilla de Alba, Ciudad Real); 26.-
Motilla de los Romeros (Alcázar de San Juan, Ciudad Real); 27.- Las Saladillas (Alcázar de San Juan, Ciudad Real); 28.-
Cerro de las Viñas (Lorca, Murcia); 29.- El Rincón de Almendricos (Lorca, Murcia); 30.- El Oficio (Cuevas de Alman-
zora, Almería); 31.- El Picacho (Oria, Almería); 32.-Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, Almería); 33.- El Argar (C.
de Almanzora, Almería); 34.- Gatas (Gatas, Almería); 35.- Peñalosa (Baños de la Reina, Jaén); 36.- Castellón Alto (Gale-
ra, Granada); 37.-Cuesta del Negro (Purullena, Granada).
área valenciana o de La Mancha, muestran secuen-
cias de ocupación muy amplias, que en muchos
casos se inician a finales del III milenio y se pro-
longan hasta mediados o casi finales del II milenio
cal. BC, con varias fases de ocupación. El hecho de
que muchos de ellos hayan sido ampliamente exca-
vados, ha permitido evidenciar que se trata de asen-
tamientos de diferentes tamaños y con una comple-
jidad estructural considerable, conociéndose en
muy pocos casos por el momento de forma deta-
llada el contexto de procedencia de las evidencias
malacológicas. Entre éstos, habría que destacar los
trabajos efectuados en Gatas (Ruiz 1999), Cerro de
El Cuchillo (Barciela 2006) y Cabezo Redondo
(Soler 1987; Luján 2005). No obstante, las consi-
deraciones que presentamos están basadas en un
registro material que consideramos que tiene la
suficiente calidad como para permitir la realización
de inferencias sobre el uso y consumo de los recur-
sos malacológicos por parte de aquellas comunida-
des campesinas.
Por otro lado, para que los caparazones de ori-
gen marino se hallen en yacimientos distantes del
litoral en algo más de 350 km, las comunidades
humanas implicadas tuvieron que llevar a cabo
diversos procesos de trabajo que supusieron desde
la recolección inicial de los mismos, el posible con-
sumo de su carne en el caso de recolectarse con tal
fin, su transporte, intercambio, distribución y
modificación o no de los soportes para el consu-
mo productivo o no productivo (Marx 1991; Jover
1999b), hasta su desecho y/o inclusión intencional
como ajuar en contextos funerarios.
En principio, teniendo en cuenta la gran inver-
sión energética necesaria para su recolección y el
escaso aporte calorífico que tienen; el desarrollo de
los medios de transporte y, especialmente, las pro-
pias características de este recurso que obliga a su
consumo inmediato (ya que de lo contrario pueden
ser perjudiciales para la salud), únicamente las
poblaciones cercanas a la costa serían las que
podrían incluir en su dieta el consumo de recursos
malacológicos. No obstante, el aprovechamiento
de las conchas para otros menesteres instrumental
de trabajo o como adorno modificando o no su
morfología, no es exclusivo de las comunidades
costeras, sino de casi todas las distribuidas amplia-
mente por la fachada oriental de la Península Ibéri-
ca, documentándose su presencia hasta distancias
superiores a los 300 km de la costa mediterránea.
En este sentido, la existencia de caparazones de
moluscos en asentamientos del interior peninsular
obliga a considerar que su distribución e intercam-
bio fueron procesos necesarios en la reproducción
social e ideológica de aquellos grupos.
Por otro lado, en el registro arqueológico se
documentan tanto exoesqueletos correspondientes
a moluscos comestibles, de carne blanda, como
moluscos de carne dura o de escaso valor bromato-
lógico (Sánchez 1982; Rico y Martín 1989). Si este
hecho ya puede ser un indicador clarificador de si
su distribución se realizó con fines alimenticios o
no, el consumo de especies comestibles no imposi-
bilita que también fueran empleados para su uso
como ornamento y/o instrumentos de trabajo,
habiendo conservado su morfología natural o sien-
do éstos modificados para adaptarse a su nueva
finalidad. La recolección de los moluscos no
supondría una gran inversión laboral, ya que su
presencia suele ser abundante a lo largo de todo el
litoral, tanto en playas o calas, como en medios
rocosos. No se puede descartar que el consumo de
malacofauna fresco, cocido, ahumados, asados o
macerados con hierbas (Gómez-Tabanera 1971;
Vega de la Torre 1985; Taborin 1993b), llevado a
cabo por las comunidades asentadas en lugares
litorales, fuera realizado in situ, disipando las
dudas que puedan surgir sobre su aprovechamiento
si tenemos en cuenta el reducido número de ejem-
plares documentados en los niveles estratigráficos
de yacimientos de la Edad del Bronce (Luján y
Jover 2008), incluso en los cercanos a la costa. Los
tróquidos Monodonta turbinata y patélidos
Patella vulgata, especies procedentes de sustra-
tos rocosos costeros de bajo riesgo (Lidner 1977;
Fletcher y Falkner 1993; Plá 2000), representan las
especies más valoradas en la dieta de estos grupos,
aunque no descartamos el consumo de otros ejem-
plares, cuantitativamente inferiores en los registros
arqueológicos, como algunos cardiidos Cardium
o Cerastoderma edule, taididos Thais haemasto-
ma y murícidos Murex o Bolinus brandaris
como se ha evidenciado en el enclave argárico de
Gatas (Ruíz 1999: 373).
No obstante, son muchas las evidencias que
muestran que buena parte de las conchas presentes
en los yacimientos no formaron parte de la alimen-
tación humana, al haber sido recolectadas post
mortem en las zonas arenosas o en las pequeñas
calas donde son depositadas por la marea, siendo
ésta la principal responsable de los procesos erosi-
vos observables en su superficie, así como del
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horadamiento del natis, como puede apreciarse en
muchas de las valvas de almendras de mar, como el
Glycymeris glycymeris (en la historiografía tradi-
cional es frecuente el uso del término pectúnculo
para referirse a esta misma especie, por lo que en
algún caso hemos conservado su empleo), y otros
bivalvos como el Cardium edule o la Acanthocar-
dia echinata (Ruiz 1999; Manhart, Von den
Driesch y Liesau 2000; Luján 2004a).
Para finalizar sobre esta cuestión, tan sólo aña-
diremos que si bien la malacofauna marina como
recurso bromatológico o no se constata en un
buen número de asentamientos prácticamente en
casi todos los excavados en extensión y citados
anteriormente, tanto de costa como de buena parte
del interior peninsular, parece más que obvia la
consideración de que cuanto mayor es la proximi-
dad al litoral más fácil y más intensiva fue la obten-
ción y distribución de los recursos marinos.
En este sentido, mientras en algunos yacimien-
tos excavados en extensión del interior peninsular
no se ha constatado su presencia, como en Peñalo-
sa (Contreras 2000) o, como mucho, su representa-
ción se reduce a algún ejemplar del género
Glycymeris con el natis perforado como en el
Cerro de la Encantada (Nieto y Sánchez 1980),
Motilla de Santa María del Retamar (Colmenajero
et al. 1987: 90) o Moncín (Harrison et al. 1994;
1998); a un Cerastoderma con el natis perforado
en El Recuenco (Chapa et al. 1979; Morales 1979)
y a un fragmento perforado de especie indetermi-
nada en Las Saladillas (García y Morales 2004:
265, fig. 12) probablemente una lúnula o dos en
la Motilla de los Romeros (García 1987:145); en
yacimientos más cercanos a la costa mediterránea
como El Argar (Siret y Siret 1890), Fuente Álamo
(Siret y Siret 1890; Manhart, Von den Driesch y
Liesau 2000: 232-236), Cerro de El Cuchillo (Bar-
ciela 2006) o Lloma de Betxí (De Pedro 1998), su
número aumenta a la par que las especies represen-
tadas. No obstante, esta regla no siempre se cum-
ple, ya que en yacimientos como El Picacho (Her-
nández y Dug 1977), situado a 65 km del litoral
almeriense, únicamente constatamos su presencia
como elemento de ajuar, formando parte tan sólo
de dos enterramientos en urna, mientras en otros
como Cabezo Redondo (Soler García 1987), situa-
do a la misma distancia del litoral, el número de
conchas y de especies es más numeroso y variado,
documentándose tanto en ambientes domésticos
como funerarios. Incluso en algunos yacimientos
ubicados a mayor distancia de la costa como Cas-
tellón Alto (Milz 1986) o Cuesta del Negro (Lauk
1976), queda patente la presencia de bivalvos del
género Glycymeris y de diversas especies de gaste-
rópodos, junto a un cefalópodo Sepia officinalis
en el primero de ellos.
Con todo, no podemos olvidar otras posibles uti-
lidades para explicar la recolección, transporte,
modificación, distribución y uso de las conchas de
origen marino en los numerosos yacimientos
arqueológicos de la Edad del Bronce de la fachada
mediterránea de la Península Ibérica. Especialmen-
te es necesario considerar su empleo, por un lado,
como instrumento de trabajo y, por otro, como
adorno.
Así, para algunos asentamientos de la Edad del
Bronce se ha señalado la presencia de caparazones
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Figura 2.- Adornos sobre malacofauna pertenecientes al
yacimiento argárico de Tabayá (Aspe, Alicante). Son des-
tacables las erosiones post mortem presentes en algunos
caparazones de Glycymeris y Cerastoderma. (Materiales
depositados en el Museo Arqueológico Municipal de
Novelda).
de bivalvos que posiblemente fueron utilizados
como instrumentos de trabajo en labores de corte y
raspado. Es el caso de Gatas (Ruiz 1999) o Terlin-
ques (Luján 2005). La presencia de señales de mani-
pulación antrópica o al menos con huellas de uso
(Bosch et al. 1999; Ruiz 1999), posibilita analizar
los rasgos técnicos ejecutados y obtener más infor-
mación sobre la capacidad tecnológica desarrollada
por estos grupos (Taborin 1993a; Pascual 1995).
Como ejemplos, aunque de otros periodos, podrí-
amos citar una práctica bien conocida en la investi-
gación del neolítico peninsular consistente en el
empleo de los bordes dentados y/o ápice de algunos
moluscos marinos Cerastoderma edule, Pecten,
etc. para el desarrollo de determinados motivos
gráficos en las superficies de vasos cerámicos
mediante la aplicación de la técnica de la impresión
(Martí et al. 1977, 1980; Martí y Juan 1987); la
selección de valvas de gran tamaño a modo de reci-
pientes de sustancias líquidas y colorantes, como
parecen indicar los ejemplares de Glycymeris con el
interior teñido de ocre localizados en los yacimien-
tos neolíticos de Cova de l´Or (Acuña y Robles
1980; Pascual 2008) (Figura 3) o Colata (Gómez et
al. 2004; Pascual 2008), sin descartar otras posibili-
dades como que estas valvas pudieran actuar a modo
de cucharones o cucharas, realizando una perfora-
ción en el umbo por donde encajar un vástago a
modo de mango (Siret y Siret 1890) o fueran emple-
adas para sustraer medidas de cereal de otros conte-
nedores de mayor tamaño (Jordá 1981; 1982). Junto
a estas interpretaciones también tenemos que consi-
derar su posible uso en el trabajo y sección de fibras
vegetales blandas o su empleo en el curtido de pie-
les (Rodríguez y Navarro 1999).
Pero, sin duda, el registro arqueológico muestra
que el uso y aprovechamiento de las conchas de
origen marino estuvo orientado a la confección de
ornatos. Mientras que para la elaboración de uten-
silios sobre exoesqueletos normalmente se selec-
cionaron valvas completas de un cierto tamaño con
el mantenimiento de los bordes y/o el umbo, para
la confección de adornos se solía modificar de
forma considerable su morfología, empleando
soportes de diverso tamaño, tanto de bivalvos
como gasterópodos. 
De los pioneros estudios (Vidal y López 1943)
heredamos una información excelente para la
determinación de los diferentes tipos de aderezos
así como la creación de una completa tipología
(Taborin 1974). Entre las características que debe-
mos tener en cuenta a la hora de clasificar un
molusco marino como adorno se encuentra la de
presentar evidencias de modificaciones antrópicas,
que en la práctica se manifiestan como perforacio-
nes, escotaduras o facetado de las piezas o la total
transformación del soporte matriz. Estas alteracio-
nes del soporte permiten ensartarlos o mantenerlos
en suspensión.
Muy probablemente, gran parte de las perfora-
ciones presentes en los caparazones no fueron rea-
lizadas por la acción humana, sino que, en buena
medida, se debieron a causas naturales post mortem
como resultado de la acción de organismos litófa-
gos o la erosión marina, que afectaría a las zonas
más debilitadas y que en el caso de las especies
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Figura 3.- Valva de Glycymeris glycemeris empleada
para contención de pigmentos, en este caso cinabrio, pro-
cedente del yacimiento neolítico de Cova lOr (Beniarrés,
Alicante) (Pascual 2008).
Figura 4.- Elementos malacológicos de diversos yaci-
mientos del ámbito en estudio: 1. Mina de Don Ricardo;
2. Abrigo II de la Peñas; 3-4. Cerro de la Viñas; 5. Loma
del Lomo.
bivalvas correspondería al umbo o natis (Figura 2).
Sólo a través de la observación microscópica se
puede llegar a determinar su origen, habiéndose
señalado en algunos trabajos traceológicos que la
diferenciación debe realizarse a partir del tamaño
de los orificios y de la morfología de la cara exter-
na e interna de la concha (Barciela 2006). La reco-
lección de ejemplares de concha ya perforados en
las zonas litorales debió constituir un procedimien-
to constante a lo largo de la Prehistoria reciente
para abastecerse de materia prima de origen mari-
no, lo que en el caso de los ejemplares pulidos y
horadados reducía a su vez considerablemente la
inversión de trabajo posterior en la pieza, aunque
también emplearon una serie de técnicas para su
perforación, principalmente de los dorsos y ápice
en los pequeños gasterópodos y el umbo en los
bivalvos (Soler Mayor 1990).
Entre las perforaciones intencionales se pueden
distinguir diversos procedimientos independientes
o complementarios: la abrasión, que consiste en el
frotamiento previo sobre una superficie dura o de
desgaste hasta lograr que se quiebre por la zona
deseada; la percusión directa, golpe fuerte y direc-
to sobre la concha, y el taladro, que permite la loca-
lización exacta del orificio imprimiendo al instru-
mento un movimiento rotatorio. No obstante, es
más que probable pensar en el uso combinado de
diversas técnicas sobre una misma pieza (Papi
1989), ya sea para su perforación o su acabado,
puesto que es frecuente el hallazgo de conchas
pulidas y horadadas, como el colgante facetado del
Abrigo II de las Peñas (Palomar 1985) (Figura 4).
En cualquier caso, tampoco podemos olvidar
que en los contextos arqueológicos también se
documenta una buena cantidad de conchas de
moluscos sin ninguna transformación, en estado
natural, así como lúnulas (Ruiz 1999; Luján 2004
b; Barciela 2006). Estos conjuntos o elementos ais-
lados podrían ser explicados como materia prima
de origen marino en reserva, seguramente para la
elaboración de colgantes, cuentas de collar u otros
elementos ornamentales.
3. Algunas inferencias sobre el uso y consumo
de la malacofauna marina durante la Edad
del Bronce
El estudio de la malacofauna hallada en un buen
número de yacimientos de la Edad del Bronce de la
fachada oriental de la Península Ibérica revela una
primera inferencia: la recolección de moluscos
marinos con una finalidad bromatológica se limitó
a aquellos asentamientos próximos a los lugares
costeros, como se ha evidenciado en el yacimiento
argárico de Gatas (Ruiz 1999: 366). En cualquier
caso, sólo el 22,1 % de la malacofauna documenta-
da en Gatas ha sido considerada como comestible,
porcentaje relativamente escaso si tenemos en
cuenta que se encuentra a menos de 5 km de la
costa y que las evidencias analizadas se correspon-
den con el total de las ocupaciones del asentamien-
to registradas en los diversos sondeos realizados.
Por este motivo, su importancia dentro de la dieta
alimenticia debió ser más bien escasa, aunque su
consumo también se pudiera realizar in situ en los
lugares de recolección, como ha sido propuesto por
M. Ruiz (1999).
Tal y como señalan sus investigadores, menor
importancia en la dieta tuvo la malacofauna marina
en el yacimiento de Fuente Álamo (Manhart, Von
den Driesch y Liesau 2000: 232-240). Aunque ale-
jado unos kilómetros más de la línea de costa que
Gatas, el número de evidencias es considerable
NR=1.394, destacando el dominio de los
Glycymeris 58,68 % y del conjunto de las espe-
cies del género Patella con el 12,05 %, ambas
especies comestibles, dentro de la enorme variedad
documentada, integrada por 16 especies de gaste-
rópodos, 12 de bivalvos, 1 escafópodo y 1 cefaló-
podo (Figura 5). No obstante, como indican sus
investigadores, buena parte de los caparazones pre-
sentan un alto grado de desgaste superficial, tanto
bivalvos, como gasterópodos, lo que permite dedu-
cir que no fueron recolectados en vida, sino más
bien todo lo contrario, cuando éstos fueron deposi-
tadas en la playa por la marea. El hecho de que casi
un tercio de los Glycymeris presenten perforado el
umbo, en su mayor parte de forma natural, corro-
bora esta idea (Manhart, Von den Driesch y Liesau
2000: 234). Estos mismos datos podemos señalar
para yacimientos más septentrionales como Lloma
de Betxí, Tabayá, Terlinques o Cabezo Redondo
(Luján y Jover 2008), distanciados de la costa 11,
25, 50 y 55 km respectivamente.
Otros indicadores apoyan su escaso interés bro-
matológico. En primer lugar, constatamos una dis-
minución considerable del número de evidencias
malacológicas en yacimientos de la Edad del Bron-
ce en comparación con los periodos previos Neo-
lítico y Calcolítico (Pascual 1998; Luján 2004a).
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En segundo lugar, la mayor parte de las evidencias
malacológicas de origen marino documentadas en
los yacimientos arqueológicos tienden a correspon-
derse con especies de bajo aprovechamiento cárni-
co, además de que los caparazones presentan perfo-
raciones naturales o importantes procesos erosivos
del manto de las conchas, indicativo todo ello de
que estas valvas fueron recolectadas post mortem en
los cordones arenosos litorales. Además, otro factor
a tener en cuenta a la hora de descartar su consumo
es que en numerosas ocasiones su presencia se
reduce a lúnulas o fragmentos de caparazones y no
a ejemplares completos, lo que nos permite inferir
que el empleo de estas especies, aunque potencial-
mente comestibles, se destinó a otros usos dentro
del grupo. Y, por último, en general, el número de
evidencias malacológicas desciende conforme nos
alejamos de la costa, siendo ya altamente significa-
tivo a pocos kilómetros de distancia. Así, mientras
en yacimientos próximos a la costa como Gatas
(Ruiz 1999) o El Argar (Siret y Siret 1890), el
número de restos puede superar el millar, en algu-
nos otros como Lloma de Betxí (De Pedro 1998) o
La Horna (Hernández 1994) situados a unos 20 km
de litoral, o Terlinques (Luján y Jover 2008) a unos
50 km, su número no supera el medio centenar.
Por ello, conscientes en todo momento del limi-
tado interés que la malacofauna parece cobrar
como recurso alimenticio durante la Edad del
Bronce, optamos por hacer hincapié en otras utili-
dades para explicar la presencia de estos moluscos
en los yacimientos arqueológicos, como podría ser
su empleo para la elaboración de artefactos.
Si escaso parece ser su valor bromatológico, la
información disponible no permite considerar que
su empleo como instrumento de trabajo estuviese
mucho más extendido. Un reciente estudio traceo-
lógico efectuado en el Cerro de El Cuchillo
(Almansa, Albacete) (Barciela 2006) ha evidencia-
do la ausencia de conchas empleadas en tales
acciones. Y tampoco ha sido señalada ninguna evi-
dencia en Fuente Álamo (Manhart, Von den
Driesch y Liesau 2000). Solamente en Gatas fue
registrada la presencia de señales de uso en algunos
ejemplares (Ruiz 1999), proponiéndose su uso
como artefactos a lo largo de toda su secuencia de
ocupación. En este sentido, uno de los casos más
interesantes que pueden ser comentados es el regis-
trado en el asentamiento de Terlinques (Villena,
Alicante), situado a más de 50 km del litoral, donde
dos ejemplares de Glycymeris glycymeris presen-
tan redondeados sus bordes y un pulido lustroso
profundo en ambas caras (Figura 6). Además, su
asociación a bobinas de hilo de junco y a cofines o
capazos de estiba de esparto repletos de cereales
(Jover et al. 2001), permite considerar como hipó-
tesis su uso en el trabajo con vegetales blandos
(Luján 2004a), aunque tampoco podemos descartar
su empleo como raspadores en el trabajo de pieles
(Mansur-Franchomme 1983), ya que el tipo de tra-
mas y pulidos dejados sobre este tipo de materias
primas resultan muy similares.
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Figura 5.- Especies malacológicas en valores absolutos en el yacimiento de Fuente Álamo. Elaboración propia a partir
de los datos publicados de los horizontes I-VII (Manhart, Von den Driesch y Liesau 2000: 238, Tabla 10).
Por tanto, dada la limitada aportación observada
en la esfera nutricional y las pocas evidencias que
manifiestan su empleo como instrumento de traba-
jo, cabe insistir en que su presencia en los yaci-
mientos arqueológicos se debió, fundamentalmente,
a su uso como materia prima para la confección de
adornos con valor estético, simbólico o ideológico,
entre las que se ha señalado, en especial, su uso
como posibles amuletos (Soler García 1987; Batis-
ta 2001). Por otro lado, C. Batista (2001) considera
que un ejemplar de Columbella rustica striata que
presentaba la espira grabada debía contener un sen-
tido propiciatorio o religioso para su portador.
La comparación de los diferentes conjuntos
publicados (Soler 1987; Ruiz 1999; Manhart, Von
den Driesch y Liesau 2000; Luján 2004a; Luján y
Jover 2008; Barciela 2006; Siret y Siret 1890;
Harrison et al. 1994; 1998; Valiente 1987; 1992;
Chapa et al. 1979; Nieto y Sánchez 1980; Ayala
1991; García y Morales 2004; De Pedro 1998;
Simón 1986, 1988; 1989; Pascual 1998; Oller y
Nebot 1997, etc.) muestra el uso continuado de las
mismas especies, con pequeñas variaciones en su
representatividad, lo que podría derivar de las mis-
mas exigencias y necesidades de las diversas socie-
dades concretas que ocuparon la fachada oriental
de la Península Ibérica. Si partimos del hecho de
que parece darse un dominio de las formas natura-
les, convenimos en una doble clasificación. Por un
lado, los adornos mayoritariamente representados,
integrados por aquellos soportes poco o nada modi-
ficados, donde según su apariencia morfológica y
diferencias de género encontramos formas alarga-
das Dentalium, Turritela, Cerithium rupestre,
redondeadas de tipo aplanado Cerastoderma
edule, Glycymeris, Donax y globulares Theodo-
xus, Muricidae, Trivia, Natica, Littorina. Por otro,
aquellos soportes transformados donde es casi
imposible determinar la especie, así como sus
características. Es el caso del empleo de conchas en
la elaboración de cuentas de collar discoidales con
perforación central. En definitiva, los colgantes
sobre concha configuran un grupo de objetos de
morfología y tamaño muy variado, pero que parti-
cipan en común de la presencia de, al menos, un
elemento de suspensión.
Por otro lado, en el registro arqueológico tam-
bién queda de manifiesto la notable disminución de
restos malacológicos con respecto a los periodos
arqueológicos previos Neolítico y Calcolítico, lo
que en parte es posible que debamos atribuirlo a
una modificación en la tipología de los adornos,
manteniéndose básicamente los colgantes sobre
una única o varias piezas bivalvos de los géneros
Glycymeris y Cerastoderma perforados en el
umbo; gasterópodos como Conus mediterraneus,
Luria lurida o/y Columbella rustica-, desapare-
ciendo aquellos collares o pulseras para los que
eran necesarios una gran cantidad de pequeños gas-
terópodos biperforados dorsalmente y reduciéndo-
se considerablemente la producción de cuentas
obtenidas mediante el recorte, perforación y pulido
de valvas y/o lúnulas (Figura 7).
Si atendemos a los ejemplares pertenecientes a
contextos funerarios de algunos yacimientos argá-
ricos como Zapata, El Argar, Gatas, El Oficio o
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Figura 6.- Glycymeris glycymeris rubefactadas, con pati-
na por uso en el borde documentadas en la unidad habita-
cional nº 1 de Terlinques (Villena, Alicante).
Figura 7.- Colgantes recortados (1-3) de Cabezo Redon-
do (Villena, Alicante) y lúnulas (4-5) de Tabayá (Aspe,
Alicante).
Fuente Álamo (Siret y Siret 1890), los collares o
pulseras estaban integradas por la combinación de
cuentas elaboradas sobre diferentes tipos de mate-
rias primas entre las que destaca el uso de hueso,
serpentina, calaita, marfil, vértebras, cobre, plata,
cerámica o piedra de yeso, junto a Conus, Denta-
lium, cuerpos de conchas de difícil identificación o
lúnulas, Glycymeris, Cypraeidae y Cardiidae. Sin
embargo, por el momento, la variedad documenta-
da en el ámbito argárico no es posible hacerla
extensible a otros grupos arqueológicos, dada su
ausencia. Baste citar que solamente en el yaci-
miento de El Argar (Siret y Siret 1890) se constata-
ron caparazones malacológicos integrando collares
o pulseras en 77 tumbas, destacando el empleo de
Conus, Dentalium y fragmentos de bivalvos,
sumando en total cerca de 642 elementos de origen
marino (Figura 8).
En lo que respecta a los colgantes elaborados
sobre una única valva, su número es muy abundan-
te y su distribución territorial resulta aún mayor,
pudiendo documentarlos a lo largo y ancho de toda
la fachada oriental de la Península Ibérica. Entre
otros asentamientos, los documentamos en yaci-
mientos costeros como Serra Grossa (Alicante)
(Llobregat 1971: 71), Illeta dels Banyets (El Cam-
pello, Alicante) (Simón 1988) u Orpesa la Vella
(Oropesa, Castellón) (Gusi y Olaria 1977; Gusi
1981); en otros situados más al interior -20 km-
como Tabayá (Aspe, Alicante), Cabezo Redondo
(Villena, Alicante) (Soler García 1987) a 50 km del
mar, Cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete)
(Hernández, Simón y López 1994; Barciela 2004;
2006) a 96 km; la Mina de Don Ricardo (Tiriez,
Albacete) (Simón 1986) o El Castillo de Frías de
Albarracín (Harrison et al. 1998), ambos a más de
180 km de la costa; El Recuenco, (Cervera del
Llano, Cuenca) (Chapa et al. 1979) o la Loma del
Lomo (Cogolludo, Guadalajara) (Valiente 1987;
1992) a más de 200 km en línea recta del mar; en
el Cerro de la Encantada (Granátula de Calatrava,
Ciudad Real ) (Nieto y Sánchez 1980: 131, fig. 56;
Sánchez y Galán 2004: 143), a unos 360 km del
litoral más próximo y en Las Saladillas (García y
Morales 2004) y la Motilla de los Romeros (García
1987), ambos en Alcázar de San Juan (Ciudad
Real).
En definitiva, su presencia e importancia cuanti-
tativa difiere según el contexto, destacando para la
Edad del Bronce la predominancia de los glycimé-
ridos y los cárdiidos, curiosamente las especies
más abundantes que se pueden documentar post
mortem en el litoral mediterráneo. En este sentido,
destacamos yacimientos como la Lloma de Betxí
(Paterna, Valencia), situado a unos 11 km de la
costa, con un registro de 58 elementos, donde más
del 77 % corresponde a Cerastodermas edule con
el natis perforado, alcanzando casi el 86 % si le
sumamos los Glycymeris (De Pedro 1998). Si para
El Argar ya se señaló el dominio de los pectúncu-
los en contextos domésticos (Siret y Siret 1890:
156), corroborado más recientemente en Fuente
Álamo (Manhart, Von den Driesch y Liesau 2000:
234), también podemos decir los mismo para el
extremo más septentrional del Mediterráneo penin-
sular, al documentarse en el nivel II.3. de la Balma
del Serrat del Pont en la Garrotxa (Girona), adscri-
to al Bronce antiguo, un 94 % de Glycymeris sp.
(Oller y Nebot 1997).
110Complutum, 2010, Vol. 21 (1): 101-122
Francisco J. Jover, A. Luján El consumo de conchas marinas durante la Edad del bronce
Figura 8.- Lámina 53 del Álbum de Las primeras edades
del metal en el Sudeste de España (Siret y Siret 1890) a
tamaño reducido. Elementos de ajuar de las tumbas 133,
480, 485, 493, 496, 499, 517, 526, 559, 579 y 592.
En cuanto a los soportes malacológicos profun-
damente modificados, destaca su uso en la elabora-
ción de cuentas de collar. Éstas suelen ser de mor-
fología circular u ovoide, presentando una perfora-
ción en la zona central. No obstante, son pocos los
yacimientos donde han sido documentadas, aunque
podemos citar algunos ejemplos. Por un lado, el
conjunto de 136 cuentas registrado en la Cueva del
Abrigo I de las Peñas (Navajas, Castellón) (Palo-
mar 1995: 162), aunque existan dudas con respec-
to a la adscripción cronológica del conjunto. Por
otro, el hallazgo en el Cerro del Cuchillo (Alman-
sa, Albacete) (Barciela 2006) de 138 cuentas dis-
coidales de perforación central, a las que cabe
sumar, al menos, 9 cuentas de diversa morfología
en proceso de fabricación (Figura 9). Por último, la
presencia en el Castillo de Frías de Albarracín
(Harrison et al. 1998) de cuatro cuentas, y el caso
de Moncín (Borja, Zaragoza) (Harrison et al.
1994), donde la única cuenta hallada está confec-
cionada sobre malacofauna dulceacuícola Marga-
tifera margatifera.
Pero, por otro lado, también podemos observar
cómo Dentalium, Conus mediterraneus y otros
pequeños gasterópodos se aprovechan para elabo-
rar cuentas de tipo tubular-cilíndrico para luego ser
agrupadas mediante algún tipo de fibra constitu-
yendo collares y/o pulseras como la hallada alrede-
dor de la muñeca de uno de los inhumados en el
Cerro de las Viñas en Coy (Lorca, Murcia) (Ayala
1991: 198), o los numerosos ejemplos documenta-
dos por los Siret en los enterramientos de Zapata
nº 8, 9, 10, 17, El Argar  en 77 sepulturas,
Gatas  nº 2, El Oficio  nº 49 o Fuente Álamo
 nº 18 y 24 (Siret y Siret 1890). Concretamente,
las tumbas de El Argar que contienen como ajuar
conchas marinas son las siguientes, siguiendo la
numeración de las láminas publicadas por los her-
manos Siret (1890): 580, 609, 746, 64, 104, 445,
476, 509, 545, 185, 663, 738, 299, 2, 172, 338, 486,
584, 764, 51, 454, 113, 461, 8, 13, 22, 65, 75, 84,
91, 143, 152, 195, 207, 209, 220, 292, 294, 311,
316, 325, 336, 332, 380, 385, 386, 413, 416, 432,
438, 441, 444, 447, 451, 466, 133, 480, 485, 493,
496, 499, 517, 526, 559,562, 579, 592, 595, 604,
623, 636, 665, 691, 704, 723, 772 y 778.
En el caso concreto de El Argar (Siret y Siret
1890), el número total de ejemplares documentados
en 77 de las más de 1000 tumbas excavadas por los
hermanos Siret asciende a 642, entre los que mere-
ce destacar la abundante presencia de Conus 415
tanto ejemplares asilados como agrupados en
número muy elevado (tumbas nº 133 o 22 con 128
y 84 ejemplares respectivamente); la presencia de
cuerpos de conchas y/o lúnulas 100, dentálidos
97 y, en menor medida, Cypraea 11, Glycyme-
ris 5 o Cardium 2. Es muy probable que en
todas las tumbas los caparazones se integraran en
collares junto a otras cuentas de distintas materias
primas huesos, cerámica, lítico, etc, aunque tam-
bién los podemos encontrar integrados en pendien-
tes, como se constata en la tumba 49 de El Oficio
(Siret y Siret 1890) donde se registró un Conus sus-
pendido en un arete de plata (Figs. 10-11).
De hecho, una buena parte de los moluscos
marinos hallados en contextos funerarios son gas-
terópodos, con algunas excepciones como las dos
conchas perforadas de la familia cardiidae proce-
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Figura 9.- Conchas del yacimiento del Cerro de El
Cuchillo (Almansa, Albacete). 1. Lúnulas; 2. Cuentas de
concha en proceso de fabricación; 3. Cuentas de collar
sobre concha acabadas (según Barciela 2006: 164, Lám
XX, Fig 1, 4 y 6).
dentes de las tumbas infantiles nº 4 y 10 de la Loma
del Lomo (Cogolludo, Guadalajara) (Valiente
1992: 186) o las señaladas para algunos yacimien-
tos argáricos (Siret y Siret 1890; Hernández y Dug
1977), entre las que no podemos olvidar el conjun-
to de la tumba 28 de Gatas, que presentaba un ajuar
malacológico exterior formado por siete conchas
de Glycymeris sp. encajadas y otra de la misma
especie como ajuar interno (Ruiz 1999: 371). 
No obstante, no se puede descartar que este tipo
de piezas pudieran coserse de algún modo a la ves-
timenta o a los tocados, como podría haber ocurri-
do con la concha de Cypraeidae perforada hallada
en la urna de inhumación nº 3 de El Picacho (Her-
nández y Dug 1977: 100), junto con un ajuar inte-
grado por un puñal de cobre, dos pendientes de
cobre, y dos cuentas de collar de hueso, una de
ellas bitroncocónica.
Por último, algunos elementos ornamentales
muy característicos del Neolítico y Calcolítico
regional como son los brazaletes sobre pectúnculo
y los anillos (Pascual 1998), dejan de elaborarse a
partir de estos momentos, ya que no se constata su
presencia en ninguno de los yacimientos de la Edad
del Bronce aludidos.
En cualquier caso, a partir de c. 1500 cal. BC
se observa el mantenimiento de las redes de inter-
cambio y distribución de recursos malacológicos
existentes en las fases previas, especialmente
para su uso como adornos. Un yacimiento clave
en este sentido es Cabezo Redondo (Soler García
1987), situado a unos 55 km del litoral. La abun-
dante presencia de restos malacológicos y su
amplia variedad, indica cierta facilidad en la
adquisición de dicho recurso, ya que en casi
todos los departamentos o unidades habitaciona-
les excavadas por J. M. Soler García han sido
documentados, al igual que en los contextos
funerarios de la cima y cantera (Figura 12). Con-
siderando la ubicación alejada de la costa de este
asentamiento es más que probable suponer que
los caparazones marinos documentados sin trans-
formar llegaran a través del intercambio, ya que
existen algunas conchas sin ningún tipo de modifi-
cación que pueden interpretarse como materia
prima en reserva. El empleo y el valor social e ide-
ológico de los recursos malacológicos no desapare-
cerá en los momentos avanzados de la Edad del
Bronce, pudiendo combinarse el uso de pequeñas
cuentas de concha con piezas de metal, como se
puede observar en el hallazgo de un collar com-
puesto por 73 pequeños conos de oro, 3 Conus
mediterraneus y 2 discos de marfil perforados en
su zona central, en el yacimiento de San Antón
(Orihuela) (Furgús 1937: 63, Lám I, fig.1ª; Jover
y López 1997: 69).
Sin embargo, la información disponible para
toda la zona central de la fachada oriental de la
Península Ibérica permite corroborar que a partir
de momentos avanzados de la Edad del Bronce
asistimos a una paulatina reducción del consumo
de adornos realizados sobre malacofauna, tanto en
asentamientos de hábitat, como en contextos fune-
rarios. Este proceso se hace más evidente, espe-
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Figura 10.- Distribución en valores absolutos de las distintas especies documentadas en las tumbas de El Argar excava-
das por los hermanos Siret (1890).
cialmente durante el Bronce Final, en yacimien-
tos como Penya Negra (González Prats 1977-78;
1983), que bien podría explicarse como resultado
directo de la aparición de los ornamentos metáli-
cos y de vidrio, lo que fue posible gracias a la
generalización de nuevas materias primas que se
irán imponiendo en la confección de adornos. En
cualquier caso, a partir de la fase Orientalizante
y sobre todo, en el mundo ibérico, se abandona
casi por completo su uso, aunque en algunas
necrópolis cercanas al litoral todavía se registra
la presencia de caparazones marinos como ele-
mento de ajuar junto a objetos foráneos de alto
valor social. Es el caso de la tumba 23 de la
necrópolis de Les Casetes en la Vila Joiosa (Ali-
cante) (García Gandía 2009: 85-87). Ya no se
constatan instrumentos ni adornos sobre malaco-
fauna, y a lo sumo, se mantuvo su empleo como
recurso alimenticio esporádico o como elemento
con sentido estético de las viviendas en yaci-
mientos próximos a la costa, como es el caso del
yacimiento ibérico de El Oral (San Fulgencio,
Alicante) (Abad y Sala 2001).
4. Discusión
Las investigaciones desarrolladas hasta la
fecha muestran la presencia de moluscos de ori-
gen marino en buena parte de los yacimientos
arqueológicos de la Edad del Bronce en la facha-
da oriental de la península Ibérica, tanto costeros
como de las tierras del interior. Su análisis per-
mite corroborar que su recolección no se realiza-
ba principalmente con una finalidad alimenticia,
ya que aquellas poblaciones campesinas basaron
su dieta en productos agrícolas y ganaderos con
un mayor aporte calorífico mucho más adecuado
para la dieta humana. Incluso los restos malaco-
lógicos documentados en yacimientos cercanos a
la costa, aunque más abundantes y en mayor
medida comestibles, no debieron suponer una
parte importe de la dieta, dada la escasez de los
restos con valor bromatológico presentes en
asentamientos que fueron ocupados de forma
continuada durante varios siglos. Es más, en
asentamientos como Gatas (Ruiz 1999), muy pró-
ximo al litoral, o Illeta dels Banyets (Soler Díaz
2006), claramente costero, se ha constatado una
ocupación calcolítica previa en la que el consumo
de recursos malacológicos fue mayor que en las
ocupaciones posteriores de la Edad del Bronce,
sin que ello signifique el desinterés por su apro-
vechamiento. Y en yacimientos como Fuente
Álamo (Manhart, Von den Driesch y Liesau
2000: 234) y también en otros muchos como
Terlinques, Tabayá (Luján y Jover 2008) o Cerro
de El Cuchillo (Barciela 2004; 2006), etc. se ha
evidenciado cómo buena parte de los bivalvos y
gasterópodos documentados no fueron recolecta-
dos en vida, ya que las significativas erosiones
presentes en las superficies de las conchas, al
igual que la perforación natural del umbo en
algunas de ellas, denota su captación post mortem
en las líneas de playa.
De este modo, el abastecimiento y distribución
de los recursos malacológicos de origen marino se
pudo efectuar a través de dos procesos de trabajo
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Figura 11.- Lámina 63 del Álbum de Las primeras eda-
des del metal en el Sudeste de España (Siret y Siret 1890)
a tamaño reducido. En la parte inferior se puede observar
el pendiente con el colgante de concha procedente de la
tumba 49 de El Oficio. 
concatenados. En primer lugar, a través de la cap-
tación de los caparazones en los cordones arenosos
costeros, lo que no tuvo que suponer una gran
inversión laboral, llevada a cabo directamente por
las poblaciones costeras o próximas a la misma,
pero no por parte de grupos que habitaran en luga-
res distanciados varios kilómetros, para los que
supondría toda una jornada de trabajo, consideran-
do el tiempo de desplazamiento y el empleado en la
recolección de ejemplares. Y, en segundo lugar, su
distribución mediante el establecimiento de unas
redes de intercambio intragrupal e intergrupal,
desde los lugares costeros hacia el interior penin-
sular. El mantenimiento de esta red de circulación,
en buena medida, podría explicar la presencia de
este recurso, tanto en los yacimientos de la fachada
mediterránea como en los del interior peninsular,
en respuesta a unas necesidades sociales de carác-
ter ideológico, simbólico y estético comunes a los
diferentes grupos arqueológicos reconocidos
actualmente a partir del registro arqueológico.
La distribución de este tipo de soportes, que ya
se constatan plenamente desde el Neolítico antiguo
y sobre todo durante el III milenio AC, se manten-
dría durante la Edad del Bronce. Además, en el
caso de la malacofauna, y a través del análisis de la
base empírica disponible, nos referimos tanto al
resultado final del proceso de elaboración como
utensilios y elementos ornamentales, como al
recurso en su estado natural, es decir, como sopor-
te sin modificar, lo que implica que el grupo recep-
tor conocía las técnicas pertinentes y disponía de
los medios para su transformación.
Por otro lado, al referirnos a las posibles utilida-
des que podía ofrecer la malacofauna distinguimos,
sin ser excluyentes, los empleados como instru-
mento de trabajo, de los seleccionados para su con-
sumo alimenticio o como adorno. Entre los prime-
ros, incluimos aquellos caparazones que pudieron
ser modificados o no, a fin de manipular otras
materias primas. Éste se halla representado hasta el
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Figura 12.- Especies constatadas en las excavaciones arqueológicas efectuadas por J. M. Soler (1987) en Cabezo
Redondo en valores absolutos.
Figura 13.- Caparazones de bivalvos y gasterópodos per-
forados procedentes del yacimiento del Zambo (Novelda,
Alicante) (Materiales depositados en el Museo Arqueoló-
gico de Novelda).
momento por un número muy reducido de sopor-
tes, cuya utilidad, en el caso de las conchas de algu-
nos bivalvos del género Cerastoderma o Glycyme-
ris se ha relacionado, entre otras posibilidades, con
posibles instrumentos destinados al curtido de pie-
les y la sección de vegetales blandos, como parece
denotar la existencia de un pulido lustroso en
varios de los ejemplares pertenecientes al yaci-
miento de Terlinques (Luján 2004a).
El segundo grupo, relacionado con el consumo
alimenticio, vendría a estar configurado por aque-
llos recursos que pueden consumirse inmediata-
mente, ejemplares pertenecientes a especies
comestibles, pero siempre, como ha evidenciado el
registro, presente en porcentajes muy bajos en los
yacimientos cercanos a la costa como es el caso de
Gatas (Ruiz 1999).
Y, por último, un tercer grupo destinado a la ela-
boración de elementos ornamentales. En este senti-
do, para interpretar un ejemplar malacológico
como un adorno, partimos de la existencia de unos
rasgos que denotan al menos una cierta manipula-
ción antrópica, lo que en la práctica se plasma en el
aprovechamiento de una perforación natural o, en
su defecto, su realización sobre la concha, en el
umbo o natis en el caso de los bivalvos y en la zona
dorsal o apical en los gasterópodos, u otra serie de
modificaciones más profundas que pueden llegar a
suponer la total transformación del soporte (Figura
13). Esta serie de procesos técnicos han sido docu-
mentados en diversos estudios sobre productos
malacológicos (Papi 1989; Taborin 1993a; Pascual
1998; Barciela 2006).
Sin embargo, observamos una clara tendencia a
respetar la apariencia física y el tamaño original de
la pieza, ajustando el tipo de adorno al que se va a
destinar a la forma inicial de la concha, lo que
supone una clara supremacía de la morfología
natural, a la vez que constituye un ahorro conside-
rable de trabajo.
Pese a lo indicado, no siempre es así ya que en
algunos poblados como El Cerro de El Cuchillo
(Barciela 2006) o El Castillo de Frías de Albarracín
(Harrison et al. 1998) se ha constatado la elabora-
ción sistemática de cuentas de collar discoidales
con perforación central sobre este tipo de materia,
impidiendo la identificación de las especies emple-
adas tras la amplia manipulación efectuada sobre
los soportes iniciales.
Otra de las cuestiones que ha llamado nuestra
atención, atendiendo a la observación realizada
por D. Serrano y F. García (1986), es la posibili-
dad de que no se adquiera la pieza malacológica
ya manipulada, sino que en realidad el intercam-
bio y distribución se lleve a cabo exclusivamente
con la materia prima caparazones recolectados
post mortem en las áreas litorales, cuestión que
explicaría la existencia de conchas en reserva o
lúnulas sin utilizar en los yacimientos. En este
sentido, la presencia en diversos yacimientos del
interior peninsular de cuentas de collar en proce-
so de elaboración como en el Cerro de El Cuchi-
llo (Barciela 2006), El Castillo de Frías de Alba-
rracín (Harrison et al. 1994), pero también de
lúnulas como las constatadas en Gatas (Ruiz
1999), Tabayá o en el Cerro de El Cuchillo, así lo
indican.
Por otro lado, asistimos a una continuación
más o menos generalizada en la selección y uso de
las mismas especies a lo largo de la Prehistoria
reciente, lo que se plasma con la presencia en los
contextos arqueológicos de una serie de especies
malacológicas con mayor representatividad. No
obstante, se pueden observar diferencias palpa-
bles en relación con la demanda, gestión y uso
que cada grupo humano realizó de éstos. En este
sentido, mientras en el ámbito argárico los bival-
vos dominan en los espacios domésticos y los gas-
terópodos Conus, Dentalium, etc de pequeño
tamaño son mayoritarios en los ajuares funerarios
junto a otro tipo de cuentas de collar elaboradas
sobre diferentes materias primas, en zonas más
septentrionales no argáricas, dentro del área del
Vinalopó, los gasterópodos dominan en los espa-
cios domésticos, con ausencia total de los Denta-
lium (Luján y Jover 2008: 95). En yacimientos
como la Lloma de Betxí (De Pedro 1998), en la
cuenca del Turia, los gasterópodos están casi
ausentes y en asentamientos como el Cerro de El
Cuchillo, una morra en el corredor de Almansa, el
uso de conchas parece estar destinado preferente-
mente a la elaboración de cuentas de collar con
perforación central (Barciela 2006). En todos
estos territorios, aunque existe un registro funera-
rio suficientemente amplio, los elementos mala-
cológicos están ausentes.
Por otro lado, también se nos plantean nuevos
interrogantes, como la posibilidad de que existie-
ran individuos especializados en la creación de
estos adornos o, al menos, de aquellos más com-
plejos y que requerirían una mayor dedicación.
Para valorar esta cuestión, tenemos que considerar
115 Complutum, 2010, Vol. 21 (1): 101-122
Francisco J. Jover, A. LujánEl consumo de conchas marinas durante la Edad del bronce
algunos indicadores que vienen a refutar esta posi-
bilidad. Por un lado, es muy evidente la reducción
en el consumo de conchas que se produce a partir
de la Edad del Bronce, como también de las espe-
cies manipuladas con respecto a los periodos
arqueológicos previos. Por otro, también queda
patente un descenso en la variedad tipológica de
productos y la escasa inversión temporal efectua-
da en su elaboración. Pruebas todas ellas contra-
rias al desarrollo de una especialización laboral a
tiempo completo.
Además, aunque la malacofauna marina, al
igual que otros recursos como el metal o el mar-
fil, debía considerarse un bien preciado, dado que
aparece ampliamente en los circuitos de intercam-
bio y distribución, su obtención no requiere un
gran esfuerzo laboral. Su transformación tampoco
supondría una inversión temporal considerable, ni
el uso de unas técnicas de manufactura especiali-
zadas. Y tampoco constatamos acumulaciones
significativas de soportes malacológicos en nin-
gún asentamiento, todo lo contrario que ocurre
con el trabajo de metales preciosos como el oro,
del que además del enorme esfuerzo y trabajo
invertido para su obtención, en yacimientos como
Cabezo Redondo (Soler García 1969; 1987) se
constata su trabajo, el empleo de técnicas especia-
lizadas en su manipulación como orfebrería y, por
primera vez para la Edad del Bronce en la facha-
da mediterránea de la Península Ibérica, su acu-
mulación (Soler García 1987; Perea 1991; 2001;
Simón 1998; 2001).
Con todo, la información disponible permite
interpretar que las conchas eran intercambiadas y
que una vez distribuidas al interior de cada asenta-
miento, y probablemente al interior de cada unidad
doméstica, se elaborarían los adornos. Entre ellos,
podemos señalar la elaboración de colgantes sim-
ples, en su mayoría valvas de bivalvos con un ori-
ficio en el natis que posibilita su suspensión
mediante una fibra vegetal o tira de cuero, y de
combinaciones más complejas, como muestran
algunos collares o pulseras/tobilleras, realizadas
sobre gasterópodos enteros de pequeño y mediano
tamaño o cuentas de concha trabajada de tipo cilín-
drico o tubular, que incluso pueden llegar a agru-
parse con elementos de diferentes materias primas,
de naturaleza lítica, ósea o metálica. Los ejemplos
en yacimientos argáricos, especialmente proceden-
tes de contextos funerarios, son muy numerosos y
variados (Siret y Siret 1890; Ayala 1991).
Otros usos apuntados plantean la posibilidad de
que estas cuentas pudieran coserse de algún modo a
la vestimenta o a los tocados (Papi 1989), como apre-
ciamos en paralelos etnográficos de las poblaciones
prehispánicas de las islas Canarias, entre los que des-
taca el hallazgo de una diadema de cuero con espiras
de Conus sp. asociada a una momia de Guayadeque
(Navarro y del Arco 1987). Dichos autores creen
apreciar un distintivo jerárquico dentro del grupo
social, opinión respaldada por textos etnohistóricos
(Abreu 1977), donde se cita el uso de un aderezo o
corona semejante por el rey de Lanzarote. En este
sentido, no podemos olvidar la concha de la familia
Cypraeidae perforada documentada en la tumba 18
de Fuente Álamo junto a otros elementos de ajuar
singulares como son una alabarda con seis remaches
de plata y un arete de oro, además de un vaso de la
forma 8 (Siret y Siret 1890, Lam. 66) (Figura 14).
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Figura 14.- Lámina 66 del Álbum de Las primeras eda-
des del metal en el Sudeste de España (Siret y Siret 1890)
a tamaño reducido. Se puede observar la concha de la
familia Cypraeidae perforada procedente de la cista 18 de
Fuente Álamo.
Otra consideración que se puede realizar del
análisis malacológico es que el empleo de este
recurso con fines ornamentales se encuentra muy
extendido, lo que parece denotar la continuidad de
una producción constatada ya en etapas anteriores
(Pascual 1998), aunque con una cierta y constante
reducción de su número conforme vamos acercán-
donos al Bronce Final. En efecto, a medida que
avanzamos cronológicamente, se asiste a una pro-
gresiva disminución de elementos malacológicos
en los contextos domésticos y funerarios, lo que se
confirma ya a finales del II milenio cal. BC, encon-
trando una menor variedad de especies, entre las
que básicamente se conservan aquellas que se pue-
den considerar como de empleo continuado a lo
largo del desarrollo de la Prehistoria reciente, espe-
cialmente, las Glycymeris y Cerastoderma.
Con todo, es innegable su valor estético, que
parece responder a unos gustos determinados en
relación directa con la morfología del molusco
empleado, aunque también nos consta la necesidad
de una inversión de trabajo mínima o la aplicación
de unas técnicas y tratamientos de acabado que
reciben algunos de estos adornos, como el pulido
del manto de algunos bivalvos que interpretamos
como colgantes o cuentas necesarias para hacer un
collar.
El hecho de que los hallazgos en este periodo se
vayan reduciendo, tanto en asentamientos de hábi-
tat donde la tendencia general para su interpreta-
ción es la consideración de que constituyen ornatos
o instrumentos perdidos o desechados, probable-
mente por su fractura, lo que justifica el hallazgo
durante la excavación de fragmentos inservibles,
como en contextos funerarios formando parte de
los ajuares, es una prueba de cómo el uso de nue-
vas materias primas, como el marfil o el metal, de
procedencia alóctona y de mayor valor social, y
sobre todo el gusto por nuevos adornos, como las
diademas o zarcillos, se introducen paulatinamen-
te, y otra serie de adornos como los anillos y bra-
zaletes sobre malacofauna, dejarán de elaborarse a
finales del Calcolítico.
Esto nos conduce a preguntarnos qué circuns-
tancias favorecieron la difusión de estos nuevos
materiales, y más concretamente del metal ya a
finales del III y principios del II milenio cal. BC,
y la nueva tipología de adornos, encontrando diver-
sas razones, entre las que destacamos el interés de
los grupos dominantes por diferenciarse y distan-
ciarse socialmente, limitando el acceso a determi-
nados recursos; las propias ventajas físicas del
metal, ya que a la vez que aportan resistencia, posi-
bilita que se le dote de un nuevo uso tras su refun-
dición o, permite el aprovisionamiento directo en
aquellas zonas que cuentan con vetas minerales.
Sin embargo no podemos descartar que la sustitu-
ción venga generada por un cambio en la propia
ideología del grupo, que se manifiesta en íntima
conexión con el valor social otorgado a los objetos
metálicos y que parece venir gestándose y aumen-
tando a lo largo de la Prehistoria reciente.
El empleo de la malacofauna como adorno per-
sonal durante la Edad del Bronce conserva su fun-
ción ornamental, pero también ideológica y sim-
bólica como lo muestra su inclusión en los ajuares
funerarios, con independencia de la categoría o
rango del individuo. No obstante, debemos tener
presente que si algunas entidades sociales como El
Argar han sido identificadas como sociedades cla-
sistas (Lull y Risch 1995; Arteaga 2000; Lull et al.
2009) frente a otras áreas culturales como la tradi-
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Figura 15.- Lámina 66 del Álbum de Las primeras eda-
des del metal en el Sudeste de España (Siret y Siret 1890)
a tamaño reducido. Se puede observar la concha de la
familia Cypraeidae perforada procedente de la cista 18 de
Fuente Álamo.
cionalmente conocida como Bronce Valenciano,
para las que se ha considerado un estadio, en apa-
riencia, de sociedad tribal jerárquica (Jover
1999a), no podemos rechazar la posibilidad de
asociar este tipo de productos con individuos que
dentro de la comunidad parecen disfrutar de una
cierta situación dominante o, al menos, un presti-
gio y/o reconocimiento social. En este sentido, en
numerosos enterramientos argáricos los adornos
malacológicos estuvieron presentes como elemen-
tos de ajuar, aunque no han sido suficientemente
valorados (Lull 1983: 209-210; Lull y Estévez
1986). E, incluso, también formaron parte de algu-
nas de las tumbas más singulares y destacadas del
ámbito argárico y peninsular como es el caso de la
cista 18 de Fuente Álamo a la que ya hemos hecho
referencia.
Llegados a este punto, también consideramos
importante señalar la posible existencia de yaci-
mientos que pudieron ejercer como centro de redis-
tribución de materias primas y productos, entre las
que también encontraríamos los caparazones de
origen marino. Un buen ejemplo lo constituye el
yacimiento de Cabezo Redondo a partir de media-
dos del II milenio cal. BC, ubicado a más de 50 km
de la costa, para el que se ha propuesto un papel
importante en la circulación de todo tipo de mate-
rias y productos (Hernández 2001; Jover y López
1999; 2004). Su ubicación en el centro del corredor
del Vinalopó, controlando las vías de comunica-
ción entre las tierras del interior peninsular y la
costa, y la abundancia de adornos malacológicos
frente al resto de yacimientos coetáneos, así lo
parece corroborar (Figura 15). De este modo, se
constata la existencia en un mismo periodo de
asentamientos con grandes diferencias, entre las
que debemos destacar, no sólo la variedad y canti-
dad de materiales recuperados, sino también el
papel que debía desarrollar éste respecto al resto de
asentamientos del ámbito regional, así como su
posible relación con las tierras del Sudeste y del
interior peninsular a través de diversas rutas por las
que se extenderían no sólo materias primas o pro-
ductos de metal, marfil o malacofauna, sino sus
creencias e ideología.
De este modo, los grupos dominantes residen-
tes en Cabezo Redondo, que a partir del Bronce
Tardío imitarán los rituales funerarios argáricos
(Jover y López 1997; 2009), también incluirán
entre los objetos depositados junto a sus difuntos
los adornos malacológicos, lo que resulta, por
otro lado, habitual en numerosas tumbas argári-
cas (Siret y Siret 1890; Hernández y Dug 1977;
Ayala 1991) como anteriormente hemos señala-
do, pero ausentes en los momentos previos en las
tierras del Vinalopó y en otros grupos arqueoló-
gicos septentrionales y del interior peninsular.
Estos caparazones seguirán siendo empleados
como elementos de ajuar en necrópolis cercanas
al litoral hasta momentos avanzados del Bronce
Final o fase Orientalizante como se atestigua en
la necrópolis de Les Casetes (La Vila Joiosa)
(García Gandía 2009).
Para concluir, nos resta señalar que si bien las
evidencias malacológicas de origen marino regis-
tradas en los yacimientos arqueológicos de la Edad
del Bronce permiten establecer una serie de infe-
rencias sobre algunos de los tantos aspectos que
integraron las prácticas de aquellas poblaciones
campesinas, nos mostramos partidarios de conside-
rarlos elementos con un valor de uso que va más
allá del puramente estético, ya que su presencia en
numerosos asentamientos, tanto próximos al litoral
como en zonas remotas del interior peninsular de
tamaños muy diversos desde algunos muy peque-
ños hasta grandes núcleos de hábitat y en contex-
tos funerarios muy variados, plantea la existencia
de relaciones económicas e ideológicas muy con-
solidadas entre las diferentes entidades sociopolíti-
cas que se desarrollaron en la fachada oriental de la
península Ibérica durante lo que denominamos la
Edad del Bronce.
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